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La prospección arqueológica esta adquiriendo un interés creciente por dos razones, por un lado es necesario disponer del conocimiento más amplio posible de una determinada zona para poder elegir el yacimiento más adecuado y excavar mejor, y por otro lado porque el costo de las excavaciones arqueológicas se va incrementando, haciendo más asequible y más interesante la prospección de superficie.


En este sentido se debe tener en cuenta cuales son las técnicas y decisiones que deben tomarse para plantear correctamente una prospección.


Este texto señala las condiciones en que se ha movido la prospección arqueológica en España

La prospección arqueológica en España


En general los trabajos de prospección responden a dos tipos básicos:

· Viajes exploratorios: se elige como marco de la prospección una unidad natural, se parte de una documentación previa y en una pequeña excursión de varios días se intenta localizar nuevos yacimientos, documentando situaciones y emplazamientos y recogiendo muestras de materiales significativos de cara a la atribución cronológica y cultural de los mismos.

· Prospecciones extensivas: se escoge un territorio reducido, normalmente sobre criterios administrativos y se plantea una exploración recogiendo datos de los informantes locales, por medio de una inspección directa del terreno, centrado en puntos de potencial interés arqueológico, pero sin realizar una prospección sistemática y por lo tanto intensiva.

Características generales de la prospección arqueológica en España:

· Falta de prospecciones intensivas, sistemáticas y planificadas.

· Las prospecciones realizadas se basan más en datos proporcionados por informantes locales que en una verdadera inspección directa del terreno.

· La elección de los marcos geográficos de prospección se hace normalmente sobre límites administrativos y rara vez sobre limites naturales o culturales.

· No se explícita, generalmente, el método y las técnicas seguidas en la prospección de campo, y en consecuencia no se puede evaluar la intensidad de la misma.

Principios para una metodología de la prospección arqueológica intensiva


A pesar que no existe un tipo ideal de prospección, es posible tener en cuenta y aplicar una serie de estrategias de prospección, dejando claro en cualquier caso que no existen recetas.


Prospección intensiva o táctica pedestre: inspección directa y exhaustiva de la superficie del terreno sobre áreas relativamente pequeñas realizada por observadores separados a intervalos regulares y utilizando cuadrículas artificiales para controlar todo el territorio. A continuación algunos conceptos claves:

1. Selección del área de prospección: el primer problema para diseñar un trabajo de prospección se deben establecer límites, que pueden hacerse sobre tres criterios:

· Arbitrarios: divisiones administrativas, la elección de áreas sobre este criterio no es aconsejable, dada la escasa entidad geográfica y cultural que cabe esperar de aéreas así delimitadas.

· Naturales: la elección de áreas en unidades geográficas tiene más sentido, los resultados tienen coherencia por la homogeneidad que supone trabajar con áreas naturales.

· Culturales: la delimitación de un área con una fuerte entidad cultural garantiza resultados eficaces. Presupone tener una cierta información sobre la zona y por tanto no puede aplicarse a áreas vacías de información arqueológica.

Segundo problema, se refiere al tamaño del área de prospección, este debe estar en función de dos factores:

· La accesibilidad al terreno: variabilidad en tiempo y esfuerzo de un prospector para llegar a un determinado punto del área. Variables que afectan son: clima, topografía, vegetación y vías de comunicación.

· Recursos humanos y económicos: un equipo  de prospección pequeño y con escasos medios económicos tiene que marcarse áreas pequeñas.
2. La prospección probabilística: estrategias de muestreo.

Ante la imposibilidad de prospectar intensivamente toda el área delimitada, lo más razonable es seguir con “probabilistic sulvey”, mediante las cuales sólo una parte del área total se inspecciona.

Esta prospección exige analizar y discutir tres aspectos importantes:

· La fracción de muestreo: porcentaje de superficie prospectado en relación con el total del área elegida. La determinación de la fracción de muestreo es una decisión importante y delicada porque debe ser lo suficientemente amplia para proporcionar datos de interés y al mismo tiempo no tan extensa que tiempo y dinero, para que la prospección no pierda rentabilidad.

· Tamaño y forma de la unidad de muestreo: dos tipos distintos a) cuadrículas y b) transects. En el caso de las cuadrículas es conveniente adoptar un módulo pequeño desde 0,1 a 1 km. El sistema transects, presenta ventajas frente a las cuadrículas, por una lado se consigue un muestreo más significativo, al abarcar mayor superficie prospectada y por otro permite una mayor área de cobertura hipotética. Hace además que la prospección directa sobre el terreno sea más cómodo y fácil de seguir por los observadores. El tamaño de debe ser pequeño, con un módulo de 1 x 5-6 km.
· La organización del muestreo: Se determina como se van a repartir sobre la zona elegida esas unidades. Hay tres posibilidades a la hora de organizar el muestreo: a) Al azar: no tiene mucho sentido. b) Sistemáticamente: disponer las unidades a igual distancia unas de otras cubriendo la zona elegida, de manera que los resultados podrán considerarse bastante aproximados a la realidad prehistórica. c) Estratigráficamente: se divide la zona en estratos definidos por criterios ecológicos y topográficos, y después la prospección se realiza en cada estrato.

Para aumentar la eficacia se ha sugerido la posibilidad de aplicar estrategias de prospección múltiple. Cada transects se puede dividir en cuadriculas y mediante un diseño probabilístico elegir algunas cuadrículas.

3. Intensidad de la prospección

Es la calidad de esfuerzo dedicado a la inspección del área de estudio o el grado de detalle con que se inspecciona la superficie del área prospectada. Se puede medir de dos maneras:

· Directamente por la distancia que se deja entre los prospectores.
· Indirectamente por el número de personas/día necesitados en cada unidad de prospección o en el área total de prospección.
Esta intensidad depende en primera instancia de los recursos económicos y el número de personas disponibles. Después la naturaleza del terreno.

Visibilidad: variabilidad que ofrece el medio físico de cara a la localización de yacimientos arqueológicos. En áreas con visibilidad baja además de intensificar la prospección, esta puede centrarse sobre determinados puntos.

La recogida de información en la prospección


Dos tipos básicos de información, por un lado datos sobre el entorno ambiental de los yacimientos y por otro muestras de materiales arqueológicos.


La recogida de muestras de materiales arqueológicos es importante, se suelen recoger muestras significativas y amplias, pero si se recogen exhaustivamente los materiales y después no publican debidamente su localización y características puede ser negativo, ya que no sólo se pierden datos sino también el yacimiento puede quedar oculto para futuros prospectores. Para esto se insiste en que mientras se puedan estudiar los materiales in situ, estos no se recojan.


En lo referente al tipo de mapas que se deben utilizar para cartografiar los yacimientos, son los mapas topográficos, los más usuales y accesibles de escala 1:50.000.

El equipo de prospección


Medidas tendentes a mejorar la eficacia del equipo de prospección:

· Facilitar al equipo una orientación antes del trabajo de campo, sobre características del terreno, naturaleza de los yacimientos y tipos de materiales de la zona.

· Asegurar la inspección del terreno volviendo a prospectar áreas seleccionadas con otro equipo.

· Se puede reducir errores cambiando prospectores entre equipos.

La planificación de prospección a medio y largo plazo


Primera etapa o de preparación: se debe reunir la documentación sobre la zona a estudiar (bibliografía arqueológica existente, informaciones de centros o personas locales, estudios sobre geología, hidrología, clima biología, suelos, etc y documentación gráfica, tales como mapas topográficos y fotografía área).

Luego se puede realizar una inspección directa del terreno, solo después se podrá establecer una estrategia provisional de prospección.

En la segunda etapa de reconocimiento, se determinaran sobre el terreno las técnicas más efectivas de prospección “transects”.

En una tercera etapa o de prospección intensiva se aplican las estrategias vistas anteriormente

